
 

 
 

LA LÁMPARALA LÁMPARALA LÁMPARALA LÁMPARA    

Había una vez, hace cientos de años, en una ciudad 
de Oriente, un hombre que una noche caminaba por 
las oscuras calles llevando una lámpara de aceite en-
cendida.  

La ciudad era muy oscura en las noches sin luna co-
mo aquella.  

En determinado momento, se encuentra con un 
amigo. El amigo lo mira y de pronto lo reconoce. Se da 
cuenta de que es Guno, el ciego del pueblo. Entonces, 
le dice:  

- ¿Qué haces, Guno, tú, ciego, con una lámpara en 
la mano? Si tú no ves... Entonces, el ciego le responde: 

- Yo no llevo la lámpara para ver mi camino. Yo co-
nozco la oscuridad de las calles de memoria. Llevo la luz 
para que otros encuentren su camino cuando me vean 
a mí...  

- No sólo es importante la luz que me sirve a mí, sino 
también la que yo uso para que otros puedan también 
servirse de ella.  

Cada uno de nosotros puede alumbrar el camino 
para uno y para que sea visto por otros, aunque uno 
aparentemente no lo necesite. 

 
 

- ¿Hay gente a tu alrededor que necesita que le 
eches un cable?  

- ¿Qué luces estás encendiendo tú en este adviento? 
- ¿Y en la campaña, en la celebración de clase, en 

las oraciones de la mañana? ¿estás siendo luz? 

 

adviento 07adviento 07adviento 07adviento 07    
    

 
¡listos! 

 
Del 8 al 13-XII 

 

J, 13-XII 

LA LÁMPARALA LÁMPARALA LÁMPARALA LÁMPARA    

Había una vez, hace cientos de años, en una ciudad 
de Oriente, un hombre que una noche caminaba por 
las oscuras calles llevando una lámpara de aceite en-
cendida.  

La ciudad era muy oscura en las noches sin luna co-
mo aquella.  

En determinado momento, se encuentra con un 
amigo. El amigo lo mira y de pronto lo reconoce. Se da 
cuenta de que es Guno, el ciego del pueblo. Entonces, 
le dice:  

- ¿Qué haces, Guno, tú, ciego, con una lámpara en 
la mano? Si tú no ves... Entonces, el ciego le responde: 

- Yo no llevo la lámpara para ver mi camino. Yo co-
nozco la oscuridad de las calles de memoria. Llevo la luz 
para que otros encuentren su camino cuando me vean 
a mí...  

- No sólo es importante la luz que me sirve a mí, sino 
también la que yo uso para que otros puedan también 
servirse de ella.  

Cada uno de nosotros puede alumbrar el camino 
para uno y para que sea visto por otros, aunque uno 
aparentemente no lo necesite. 

 
 

- ¿Hay gente a tu alrededor que necesita que le 
eches un cable?  

- ¿Qué luces estás encendiendo tú en este adviento? 
- ¿Y en la campaña, en la celebración de clase, en 

las oraciones de la mañana? ¿estás siendo luz? 
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J, 13-XII 

V, 7-XII 

D, 4-III 



¿LISTOS?¿LISTOS?¿LISTOS?¿LISTOS?    

En el diccionario de la Real Academia de la Lengua, 
se define así la palabra LISTO: Diligente, pronto, expedi-
to, percibido, preparado, dispuesto para hacer algo, 
sagaz.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

- ¿Cómo te estás preparando tú?  
- ¿Coincide tu adviento con esta imagen? 
- ¿De qué manera estás tú dispuesto a vivir este 

puente? 
 

¿El océano?¿El océano?¿El océano?¿El océano?    

“Usted perdone”, le dijo un pez a otro, “es usted más 
viejo y con más experiencia que yo y probablemente 
podrá ayudarme. Dígame: ¿dónde puedo encontrar 
eso que llaman Océano? He estado buscándolo por 
todas partes sin resultado”. 

“El Océano - respondió el viejo pez - es donde estás 
ahora mismo”. 

“¿Esto? Pero si esto no es más que agua... Lo que yo 
busco es el Océano”, replicó el joven pez, totalmente 
decepcionado, mientras se marchaba nadando a bus-
car en otra parte. 

Deja de buscar, pequeño pez. No hay nada que 
buscar. Sólo tienes que estar tranquilo, abrir tus ojos y 
mirar. No puedes dejar de verlo. 

 
 

 
- ¿Recuerdas eso de que Jesús ya nació hace más 

de dos mil años y que el adviento sirve para darnos 
cuenta de que Él está entre nosotros?  

- ¿Cómo vives esto de estar listo ante Jesús ahora 
que estamos ya a mitad del adviento? 

- ¿A qué tienes que abrir los ojos para conectarte 
más a Jesús? 
 

V, 7-XII 

¿LISTOS?¿LISTOS?¿LISTOS?¿LISTOS?    

En el diccionario de la Real Academia de la Lengua, 
se define así la palabra LISTO: Diligente, pronto, expedi-
to, percibido, preparado, dispuesto para hacer algo, 
sagaz.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

- ¿Cómo te estás preparando tú?  
- ¿Coincide tu adviento con esta imagen? 
- ¿De qué manera estás tú dispuesto a vivir este 

puente? 
 

¿El océano?¿El océano?¿El océano?¿El océano?    

“Usted perdone”, le dijo un pez a otro, “es usted más 
viejo y con más experiencia que yo y probablemente 
podrá ayudarme. Dígame: ¿dónde puedo encontrar 
eso que llaman Océano? He estado buscándolo por 
todas partes sin resultado”. 

“El Océano - respondió el viejo pez - es donde estás 
ahora mismo”. 

“¿Esto? Pero si esto no es más que agua... Lo que yo 
busco es el Océano”, replicó el joven pez, totalmente 
decepcionado, mientras se marchaba nadando a bus-
car en otra parte. 

Deja de buscar, pequeño pez. No hay nada que 
buscar. Sólo tienes que estar tranquilo, abrir tus ojos y 
mirar. No puedes dejar de verlo. 

 
 

 
- ¿Recuerdas eso de que Jesús ya nació hace más 

de dos mil años y que el adviento sirve para darnos 
cuenta de que Él está entre nosotros?  

- ¿Cómo vives esto de estar listo ante Jesús ahora 
que estamos ya a mitad del adviento? 

- ¿A qué tienes que abrir los ojos para conectarte 
más a Jesús? 
 

 

V, 7-XII 

X, 12-XII 

X, 12-XII 



listos = mirar hacia delantelistos = mirar hacia delantelistos = mirar hacia delantelistos = mirar hacia delante    

-“¿Por qué no aconsejas nunca el arrepentimiento?” pre-
guntó el predicador. 
-“¡Pero si no enseño otra cosa!...”  replicó el Maestro. 
-“¡Pues yo nunca te he oído hablar del dolor por los pe-
cados!” 
-“El arrepentimiento no consiste en afligirse por el pasado. 
El pasado ha muerto y no merece un solo momento de 
aflicción. Arrepentirse es cambiar de mente; es ver la 
realidad de un modo radicalmente distinto”. 
 

Tu propio pasado es el mejor maestro. 
Él te enseña los errores que has cometido, 
y te indica lo que no conviene repetir. 

También te recuerda tus éxitos, las cosas que hiciste 
bien, 

los comportamientos que valen la pena. 
Tu pasado es un tesoro. 

Pero no te enganches demasiado, 
no te culpabilices por haber hecho esto o aquello, 

no te condenes. 
Qué tú naciste para volar libre. 

disfruta el presente e inventa el futuro, 
y crea una vida en la que vale la pena existir. 

 
 
- Piensa en un error que has cometido en estos días, y 

en cómo puedes evitarlo en el futuro.   
- Ahora piensa en un acierto que has tenido en estos 

días y que es bueno repetir en el futuro. 
- Cuéntale a Jesús lo que has pensado 
 

Algunos daAlgunos daAlgunos daAlgunos datos de maríatos de maríatos de maríatos de maría    

� El anuncio del ángel le hace variar sus pensamientos 
y asumir lo que le pide Dios. El embarazo sin convivir 
con su futuro esposo significó para ella enfrentarse a 
la crítica y desconfianza. 

� El parto en la cueva de Belén le hace sentir el recha-
zo y la marginación. 

� La visita de los pastores la convierte en cómplice de 
esas personas, consideradas no creyentes, margina-
dos y pobres... 

� La huida a Egipto la lleva a experimentar la persecu-
ción, la inseguridad, la inmigración y el desarraigo de 
su tierra. 

� La pérdida del Hijo en el Templo la llena de angustia, 
dolor y temor. 

� Oír que a su Hijo lo toman por loco y lo persiguen 
como si fuera un malhechor le traspasa el corazón 
de madre. 

� La pasión y crucifixión tan injusta de Jesús le obligan 
a beber el cáliz de la amargura. No hay dolor huma-
no por el que ella no haya pasado. Sólo la fortaleza 
que da la fe en Dios Padre la sostuvo. 
 

- Hoy es el día de la Inmaculada. Fíjate que María no 
lo tiene todo fácil. En su vida hay momentos difíciles, 
pero al lado de su hijo los supera. ¿Qué te preocupa 
hoy a ti? ¿Te apoyas en Jesús para resolverlo? 

- Mira hoy a tu madre. ¿Puedes tener algún detalle 
con ella? 

 - Dale a Jesús gracias por aquello que te surja en el 
corazón. 

 

 

M, 11-XII 

listos = mirar hacia delantelistos = mirar hacia delantelistos = mirar hacia delantelistos = mirar hacia delante    

-“¿Por qué no aconsejas nunca el arrepentimiento?” pre-
guntó el predicador. 
-“¡Pero si no enseño otra cosa!...”  replicó el Maestro. 
-“¡Pues yo nunca te he oído hablar del dolor por los pe-
cados!” 
-“El arrepentimiento no consiste en afligirse por el pasado. 
El pasado ha muerto y no merece un solo momento de 
aflicción. Arrepentirse es cambiar de mente; es ver la 
realidad de un modo radicalmente distinto”. 
 

Tu propio pasado es el mejor maestro. 
Él te enseña los errores que has cometido, 
y te indica lo que no conviene repetir. 

También te recuerda tus éxitos, las cosas que hiciste 
bien, 

los comportamientos que valen la pena. 
Tu pasado es un tesoro. 

Pero no te enganches demasiado, 
no te culpabilices por haber hecho esto o aquello, 

no te condenes. 
Qué tú naciste para volar libre. 

disfruta el presente e inventa el futuro, 
y crea una vida en la que vale la pena existir. 

 
 
- Piensa en un error que has cometido en estos días, y 

en cómo puedes evitarlo en el futuro.   
- Ahora piensa en un acierto que has tenido en estos 

días y que es bueno repetir en el futuro. 
- Cuéntale a Jesús lo que has pensado 
 

Algunos datos de maríaAlgunos datos de maríaAlgunos datos de maríaAlgunos datos de maría    

� El anuncio del ángel le hace variar sus pensamientos 
y asumir lo que le pide Dios. El embarazo sin convivir 
con su futuro esposo significó para ella enfrentarse a 
la crítica y desconfianza. 

� El parto en la cueva de Belén le hace sentir el recha-
zo y la marginación. 

� La visita de los pastores la convierte en cómplice de 
esas personas, consideradas no creyentes, margina-
dos y pobres... 

� La huida a Egipto la lleva a experimentar la persecu-
ción, la inseguridad, la inmigración y el desarraigo de 
su tierra. 

� La pérdida del Hijo en el Templo la llena de angustia, 
dolor y temor. 

� Oír que a su Hijo lo toman por loco y lo persiguen 
como si fuera un malhechor le traspasa el corazón 
de madre. 

� La pasión y crucifixión tan injusta de Jesús le obligan 
a beber el cáliz de la amargura. No hay dolor huma-
no por el que ella no haya pasado. Sólo la fortaleza 
que da la fe en Dios Padre la sostuvo. 
 

- Hoy es el día de la Inmaculada. Fíjate que María no 
lo tiene todo fácil. En su vida hay momentos difíciles, 
pero al lado de su hijo los supera. ¿Qué te preocupa 
hoy a ti? ¿Te apoyas en Jesús para resolverlo? 

- Mira hoy a tu madre. ¿Puedes tener algún detalle 
con ella? 

 - Dale a Jesús gracias por aquello que te surja en el 
corazón. 

 

 

M, 11-XII 

S, 8-XII 

 

S, 8-XII 

 



 

Mateo 3, 1Mateo 3, 1Mateo 3, 1Mateo 3, 1----12121212    

Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el de-
sierto de Judea, predicando: "Convertíos, porque está 
cerca el reino de los cielos." Éste es el que anunció el 
profeta Isaías diciendo: "Una voz grita en el desierto: "Pre-
parad el camino del Señor, allanad sus senderos." Juan 
llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de 
cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel 
silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de 
Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados y 
él los bautizaba en el Jordán. 

Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que 
los bautizara, les dijo: "¡Camada de víboras!, dad el fruto 
que pide la conversión. Ya toca el hacha la base de los 
árboles, y el árbol que no da buen fruto será talado y 
echado al fuego. Yo os bautizo con agua para que os 
convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que 
yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará 
con Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: 
aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y que-
mará la paja en una hoguera que no se apaga." 
 
Aunque el lenguaje nos resulte raro, Juan, igual que 
San Pablo en la primera lectura (Rom 15,4-9), pide 

coherencia. DE nada sirve bautizarse si no se nota (de 
nada sirve ser cristiano, o ser de los grupos si mi vida 

es igual que la de los demás)  
 
- ¿Qué he de cuidar para ser más coherente con lo 

que creo? 
- ¿Qué le puedo decir hoy a Jesús ante esta llamada 

que él me hace para vivir el adviento a su estilo?  
 

Adviento = esperanzaAdviento = esperanzaAdviento = esperanzaAdviento = esperanza    

¿No es este un tiempo para la esperanza?  

Pues esperemos, pero no sentados sino bien vivos, 
bien activos, amando. Esperemos que mejoren las vidas 
de quienes nos rodean. Esperemos que los solitarios ten-
gan este año alguien que les recuerde (¿tal vez pode-
mos llamar, escribir, cuidar a los más descuidados?).  

Esperemos que se encienda alguna luz de ilusión en 
espacios de sombra (¿tal vez yo pueda encender 
alguna?).  

Esperemos que en medio del vértigo y de tantos 
preparativos alguien se acuerde de que Dios viene.  

Esperemos que haya más besos y menos golpes, más 
risas y menos ceños fruncidos, menos broncas y más 
reconciliaciones. Y digámoslo. Y cantémoslo. Y vivámos-
lo. Que el Dios que sigue viniendo es la fuente de la 
alegría profunda. 

 
 
- ¿Cómo puedes tú esperar esta semana? 
- ¿Se nota en ti la alegría del que está con Jesús? 
- Semana de Campaña de Navidad, de celebracio-

nes por clases… y yo,¿ qué? 
 
 

D, 9-XII 

Mateo 3, 1Mateo 3, 1Mateo 3, 1Mateo 3, 1----12121212    

Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el de-
sierto de Judea, predicando: "Convertíos, porque está 
cerca el reino de los cielos." Éste es el que anunció el 
profeta Isaías diciendo: "Una voz grita en el desierto: "Pre-
parad el camino del Señor, allanad sus senderos." Juan 
llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de 
cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel 
silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de 
Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados y 
él los bautizaba en el Jordán. 

Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que 
los bautizara, les dijo: "¡Camada de víboras!, dad el fruto 
que pide la conversión. Ya toca el hacha la base de los 
árboles, y el árbol que no da buen fruto será talado y 
echado al fuego. Yo os bautizo con agua para que os 
convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que 
yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará 
con Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: 
aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y que-
mará la paja en una hoguera que no se apaga." 
 
Aunque el lenguaje nos resulte raro, Juan, igual que 
San Pablo en la primera lectura (Rom 15,4-9), pide 

coherencia. DE nada sirve bautizarse si no se nota (de 
nada sirve ser cristiano, o ser de los grupos si mi vida 

es igual que la de los demás)  
 
- ¿Qué he de cuidar para ser más coherente con lo 

que creo? 
- ¿Qué le puedo decir hoy a Jesús ante esta llamada 

que él me hace para vivir el adviento a su estilo?  
 

Adviento = esperanzaAdviento = esperanzaAdviento = esperanzaAdviento = esperanza    

¿No es este un tiempo para la esperanza?  

Pues esperemos, pero no sentados sino bien vivos, 
bien activos, amando. Esperemos que mejoren las vidas 
de quienes nos rodean. Esperemos que los solitarios ten-
gan este año alguien que les recuerde (¿tal vez pode-
mos llamar, escribir, cuidar a los más descuidados?).  

Esperemos que se encienda alguna luz de ilusión en 
espacios de sombra (¿tal vez yo pueda encender 
alguna?).  

Esperemos que en medio del vértigo y de tantos 
preparativos alguien se acuerde de que Dios viene.  

Esperemos que haya más besos y menos golpes, más 
risas y menos ceños fruncidos, menos broncas y más 
reconciliaciones. Y digámoslo. Y cantémoslo. Y vivámos-
lo. Que el Dios que sigue viniendo es la fuente de la 
alegría profunda. 

 
 
- ¿Cómo puedes tú esperar esta semana? 
- ¿Se nota en ti la alegría del que está con Jesús? 
- Semana de Campaña de Navidad, de celebracio-

nes por clases… y yo,¿ qué? 
 

 

D, 9-XII 
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